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REPARTO 

PERSONAJES 


ACTORES^ 


MIMÍ  i 

ENCARNITA  [  Srta.  Loreto  Prado. 

UN  AMA  DE  CRÍA  ( 

FABRIOrAXO   Sr.  Chicote. 

DOÑA  CATALINA  )  ^        _    ^  ^. 

PATRONAl.a  '   }  S^^-  Castellanos. 

UNA  GITANA   Franco. 

CARMELA  >  ^  ,       „    . . 

UNAYIUDA  í  López  Martínez.. 

FLORISTA   Srta.  Anchorena. 

AGUADORA   Borda. 

Anchorena. 

I     Sra.  Madero. 

I    Srta.  Román. 

I    Sra.  Martin. 
UNAS  GITANAS.  ;  {     Srta.  Carreras  (M.> 

I  Aguila  ( J.) 

I  Borda. 

j  Orbiz, 

[     Sra.  Calvo. 
MESALINA   .    Srta.  Di-Marias. 

Í Carreras  (P.> 
Sra.   Martin . 
Srta.  Román. 
   Borda. 

i  Aguila  ( J.) 

/  Ortiz. 
I     Sra.  Calvo. 

OLEOPATRA   Srta.  Melchor. 

SALOMÉ   Carreras  (P.> 

NIÑÓN  DE  LEÑOLOS   Aguila  (M.) 

! Aguila  (M.) 
Carreras  (P.) 
Carreras  (M.)- 

PATR0NA2.*.   Sra.  Calvo. 

LA  MARIMACHO   Srta.  Anchorena.. 

UNA  MAMÁ.   Sra.  Martín. 

Ai=»OTHJOSIS 

UNA  HERMANA  DE  LA  CARIDAD....    Srta.  Anchorena^ 

UÑA  MADRE  Borda. 

UNA  OBRERA   Sra.  Modero. 

UNA  SEGADORA  Srta.  O^ti». 

Niños  y  Onomos 


Derecha  e  Izquierda,  las  del  actor 


m\   q\ieT\(io   ^f\rc\o   ^e"^e  ^^cufva,  con 


promesa  \z  ^ro\e^er  a\  susoii\c\\o  ^roXeo^xáo. 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

La  escena  representa  un  paseo  cualquiera.  Telón  corto  en  la  primera 
caja.  Un  banco  en  el  centro.  Sentadas  en  el  banco  aparecen 
MIMI,  su  madre  DOÑA  CATALINA  y  FABRICÍANO,  novio  de 
la  niña. 

ESCENA  PRIMERA 

Los  personajes  mencionados 
Hablado 

¡Vaya!  ¡vaya!  ¡vayal 
¡Valiente  calorcitol 
¡Cómo  nos  aburrinaosl  ¿Verdad? 
f Bruscamente.)  ¡Usted  tiene  la  culpa!  Si  nos 
hubiera  llevado, como  otras  noches,  al  cine... 
jTiene  razón  naamá,  roñoso! 
Pero,  Mimí,  ¿no  sabes  que  no  me  gusta  ir 
con  vosotras  al  cine,  porque  en  cuanto  se 
hace  el  oscuro  tu  madre  se  sienta  entre  los 
dos? 

Cumple  con  su  deber.  ¿No  sabes  que  has 
caído  en  el  seno  de  una  famiUa  honrada? 
(Aparte.)  Ya  Sabía  yo  que  me  había  caído. 
¿Qué  rezonga  tu  futuro? 
¡Señora,  no  rezongo;  me  lamentaba  de  que 
ya  es  hora  de  que  hagamos  una  visita  a  la 
Vicaría  ésta  y  yo. 
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MlMÍ 

€Ar. 
Fab. 

MiMÍ 

Vab. 


MíMÍ 


Cat. 
JFab. 
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MiMí  Ya  te  hemos  dicho  que  para  casarse  deben 
conocerse  las  personas. 

F  b,  Entonces  no  se  casan.  ¿Cómo  habéis  tardado 
tanto  en  salir? 

MiMi  ¡Ahí  ¿Pero  no  te  lo  hemos  dicho?  ¡Pues  me- 
nudo susto  nos  hemos  llevado!  Figúrate  que 
al  pasar  mamá  por  el  comedor,  no  sabemos 
cómo,  se  cayó  a  sus  piés  el  reloj  de  pesas.. 
Calcula  si  se  cae  un  momento  después... 

Fab.  Ya  he  dicho  siempre  que  ese  reloj  iba  atra 

sado. 

MiMi  Y  la  dió  un  ataque  de  nervios  que  la  duró 
media  hora. 

Fab.  La  administrarías  un  poco  de  antiespasmó- 
dica. 

MiMí         No;  a  mamá  esos  ataques  se  la  curan  con. 

Cazalla  de  la  Sierra. 
F^B.  ¡Csrambal  ¿Es  usted  pitosaf 

Cat.         ¿Qué  me  ha  llamado  usted,  desventurada?' 
Fab.  Decía  que  ei  es  usted  aficionada  al  soplen. 

Cat.  ¿Por  quién  me  ha  tomado  usted?  ¡Vámonos 

ahora  mismo!  (poniéndose  en  pie.) 
MiMÍ         ¿A  dónde? 

Cat.  a  un  tupiy  al  café,  a  cualquier  sitio  donde 
se  pueda  tomar  algo  para  entretenerse  y  no 
tecer  que  soportar  la  conversación  de  este 
cámbaro  con  flexible. 

MiMÍ  (a  doña  Catalina,  obligándola  a  sentarse.)  Mamita, 

tranquilízate,  que  Fabriciano  no  ha  querido 
molestarte,  y  ten  en  cuenta  que  es  tu  futuro 
hijo  político. 

Cat.  (sentándose.)  Mi  futuro  hijo  político,  y  es  la 

fuente  de  la  Tripona,  (a  éi.)  ¿Se  ha  quedado 
usted  mudo? 

Fab.  Sordomudo. 

Cat.         ¿Estaba  usted  pensando  esa  tontería? 

Fab.         (Aparte.)  Si  la  dijera  lo  que  estaba  pensando 

se  tenía  que  poner  ésta  de  luto  riguroso. 
Cat.  Yo  no  sé  cómo  le  aguanto  a  usted. 

Fab.  |A  la  recíproca!  (como  si  la  dijera:  «IVaya  usted  a 

paseo! ») 

Cat.  ¿Por  qué  me  manda  usted  a  la  recíproca » 
pueblerino,  fantoche? 

MiMl  (interriniendo.)  Mamá,  por  Dios,  que  no  lo 

has  comprendido.  A  la  recíproca  quiere  de- 
cir algo  así  como  usted  dispense,  no  lo  voK 
velé  a  hacer... 

Cat.  ¡Ah,  ya!  Creí  que... 
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MiMí  (a  Fabriciano.)  ¿  V'ea  lo  que  6169?  Tienes  que 
cambiar  de  carácter  si  quieres  ser  mi  mari- 
do; porque  a  la  pobre  mamá,  que  es  una 
malva,  la  vas  a  matar  a  disgustos. 

Fab.         (Aparte.)  Se  procurará. 

MiMÍ  ¡Ay,  si  no  se  hubiera  muerto  el  pobrecito 
papál 

Fab.  ¡Pero  Mimí,  por  Dios!,.. 

MiMÍ  ¡Cómo  se  conoce  que  soy  una  débil  mujeri 
(Llorando.)  Pero  como  me  abandones  (Hace 

una  transición,  deja  de  llorar  y  dice  con  gran  energía 
al  mismo  tiempo  que  empieza  a  dar  pellizcos  a  Fa- 

briciano.)  ¡te  mato,  ladrón,  te  mato! 
Fab.  (Esquivando  los  pellizcos.)  [Eh,  eh!  ¡Tú  que  haces 

daño! 

Cat.         ¿Qué  es  eso?  ¿Qué  pasa? 
Fab.  Nada;  su  hija  de  usted,  que  es  una  débil 

mujer...  ¡Caray,  cómo  me  escuecel 


ESCENA  II 

DICHOS  y  una  FLORISTA 

Flor.        ¿Quiere  unted  una  vara  de  nardos? 
MiMÍ  Muchas  gracias. 

Fab.  (a  dona  Catalina.)  ¿Quiere  usted  que  la  obse- 

quie con  una  vara? 
Cat.  Se  agradece  la  intención. 

Fab.  ¿Se  vende  mucho? 

Flor.        Muy  poco,  señorito;  pero  hay  que  agarrarse 

a,  too  pa  sacar  la  familia  adelante. 
MiMÍ         ^,Es  usted  casada? 
Flor.  Reincidente. 

MiMÍ         Pues  el  día  que  yo  enviude,  no  me  vuelvo  a 

casar.  ¿Y  tú?  (a  Fabriciano.) 

'Fab.  ¡Caray!  Tienes  una  manera  de  expresar  las 

cosas... 

Flor.  Mi  difunto  era  un  pestiño,  mejorando  lo 
presente;  pero  al  mes  de  casá  le  dió  un  pá- 
rulis en  too  el  lao  izquierdo,  y  como  el  pobre 
no  podía  cubrir  toas  mis  nesecidades,  pues 
me  tuve  que  agarrar  a  las  flores  por  el  día 
y  a  desnudar  a  una  chántense  del  Chantecler 
por  la  noche. 

Fab.  (Aparte.)  Esto  último  también  lo  haría  yo. 

Flor.        Me  reenganché,  ¡y  me  ha  tocao  un  marido! 
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MiMÍ  Admirador  del  trabajo  de  la  mujer,  ¿ver- 

dad? 

Flor.  Glavao. 

Fab.  y  menos  mal  que  el  de  ahora  no  estará  pa- 

ralítico. 

Flor.        Está  demasiao  bueno. 

MiMÍ  A  mí  no  me  parece  decente  que  trabaje  la 

mujer.  ¿Y  a  ti,  Fabriciano? 
Fab.  Decente  no  es;  pero  muy  higiénico,  sí. 

Flor.        Bueno,  señorita;  ¿quiere  usted  una  vara  de 

nardos? 
Fab.  Estamos  de  lato. 

Flor.        ¿Pero  una  perra  sí  que  me  darán? 
Fab.  ¿Quieres  una  perra?  Espera.  ¡Doña  Catalina! 

¡Doña  Catalina! 
Cat.  ¿Qué  tripa  se  le  ha  roto  a  usted? 

Fab.  (Aparte.)  jQaé  amable!  (a  eiia,)  ¿Tiene  usted 

diez  céntimos  sueltos?... 
Cat.  ¡Ni  atados! 

Fab.  Aguarda,  que  me  parece  que  tengo  yo.  (Mi- 

rándose eu  los  bolsillos.)  Toma.  (Lb  da  diez  cénti- 
mos a  la  Florista.) 

Flor.        Muchísimas  gracias,  y  hasta  mañana,  (mu- 

tis.) 

MíMí  (Agobiándole.)  Oye,  ¿por  qué  se  despide  esa 
mujer  hasta  mañana?...  ¿Y  por  qué  la  tu- 
teas? ¿Y  por  qué  la  has  dado  diez  cénti- 
mos? 

Cat.         ¡Tan  sinvergüenza  es  él  como  ella!... 
Fab.  ¡Señora! 

Caí.  Esos  diez  céntimos  estarían  mejor  emplea- 

dos en  un  pobre;  pero  no  en  una  bigarda 
que  mantiene  un  vago... 

MiMí  Y  chanteclerea  por  las  noches. 

Fab.  Pero  si  la  he  dao  diez  céntimos  uruguayos. 

calcúlese  si  tiene  que  ir  a  cambiarlos  a  Mon- 
tevideo! 

MiMí  Eso  es  peor;  te  burlas  de  la  desgracia  de  una 
pobre  mujer .. 

Cat.  Que  se  ve  negra  para  ganarse  honradamen- 

te la  vida... 

Fab.  Pero,  señora,  ¿3U  qué  quedamos? 

MiMí  ¡Ay,  hijo!  Tienes  el  don  de  llevarle  siempre 

la  contraria  a  lo  pobre  mamá.  No  sé  qué  va 
a  pasar  el  día  en  que  vivamos  los  tres  jun- 
tos, 

Fab.  Yo  í-Í.  (naee  ademán  de  que  la  dará  un  tiro.) 

MiMÍ  íVlira,  Fabriciano;  para  contentar  a  mamá, 


que  ya  ves  cómo  la  has  puesto,  mañana, 
que  es  su  santo,  !a  compras  la  cadenita  que 
te  dije. 

Fab.         No  se  la  he  comprado  hoy  porqtie  estaban 
cerradas  las  ferreterías. 


ESCENA  III 

Mí  MÍ,  FABRICIA.no,  doña  CATALINA  y  la  AGUADORA 


Aguad.  ¡Agua!  ¡Aguardiente!  ¡AzucarillosI  ¡Agua! 
Cat.  Haga  el  favor.  ¿Es  de  Galápagos  el  agua? 

Aguad.      No,  señora;  es  del  Berro. 
Cat.  Ponga  un  vaso. 

MiMÍ         No  la  bebos  sola,  que  puede  que  tenga  el 
hacilus  del  coli, 

Í  AB  (Aparte.)  ¡Ojalá! 

Cat.  Por  si  acaso,  écheme  una  copita  de  aguar- 

diente. ¿Es  Monóvar? 
Aguad.     No,  señora;  es  triple. 

Cat  (Haciendo  un  gesto  de  disgusto.)  ¡Ah!  ¿Es  triple? 

Entonces... 
Fab  Entonces,  póngale  dos  copitas. 

Cat  Justamente. 

(La  Aguadora  sirve  lo  pedido.) 

Fab  DiJe  a  tu  madre  que  no  abuse,  que  el  amo- 

níaco se  ha  subido,  por  los  submarinos. 

MiMí  Eso  es  llamarla  borracha  a  mamá.  (Lloriquea.) 

¡Cómo  abusas,  porgue  no  hay  en  casa  la 

sombra  de  un  bigote!  (Transición  y  muy  enérgica 
le  pellizca  y  dice:)  ¡Ladrón! 

Fab,  ¿La  sombra  de  un  bigote?  Pero  si  tu  madre 

tiene  barba  corrida. 
Cat.  ¡Fabriciano!  Pague  usted. 

Fa3  (sacando  un  billete  de  diez  durop.)  CÓbrCSe. 

Aguad.     íSe  me  ha  perdió  la  pesa. 
Fab.  Mamá  suegra.  Pague  usted  que  lu^go  cam- 

biaré yo. 
Cat.  ¿Qué  se  debe? 

Agu'D.      Veinte  del  triple,  cinco  del  agua  y  quince 

del  azucarillo. 
Cat  Tenga  un  real,  (a  la  Aguadora.) 

Aguad.     (ai  mutis.)  Que  haiga  muchísima  salud. 
Oat  (a  Mimi.)  Ya  habrás  visto  lo  que  es  tu  novio; 

me  ha  dejado  que  pague. 
FaB,  Señora;  es  que  no  tengo  suelto. 
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Cat.         Eso  lo  veremos,  porqee  le  voy  a  registrar. 

Póngase  de  pie. 
MíMí         (Con  gran  entusiasmo.)  Eso  está  muy  bíeoj  ya 

le  registraré.  (Se  dispone  a  hacerlo.) 

Fab  Que  me  vas  a  hacer  cosquillas. 

Cat.  Quieta,  niña;  tu  madre  le  registrará. 

Fab  ¿Pero  lo  dice  en  serio?  Pues  esa  afrenta  na 

la  consiento;  |ea! 

Cat  (Yéndose  hacia  él  y  empezando  el  cacheo.)  ¡QuietoE 

MiMí  (Sujetándole  por  detrás.)  Regístrale,  mamá. 

Cat.  ¡Como  tenga  usted  suelto!  (Le  registra  ios  bolsi- 

llos del  pantalón.)  Nada.  (Le  registra  el  chaleco.)  Ni 

un  céntimo. 
Fab.  ;Lo  ve  usted? 

MiMÍ  |A  CallarI  (Amenazándole.) 

Cat.  (Le  registra  la  americana.)  AqUÍ  hay  Una  Carta.. 

(Leyendo  el  sobre.)  Señor  D.  Fabriciauo  Min- 
gorría,  y  es  letra  de  mujer. 

MiMÍ  (Arrebatándole  la  carta  a  su  madre.)  ¿De  quién  68- 

esta  carta? 

Fab  (Aparte.)  |Me  he  caídol  (a  eiias.)  De  mi  tía  Ru- 

perta;  la  que  me  ha  criado, 
MiMÍ         Ahora  lo  veré  yo. 

Fab.  (yéndose  a  ella  para  quitarle  la  carta.)  Que  la  Co- 

rrespondencia es  sagrada. 

MimÍ  Para  tu  futura  esposa,  no.  (Abre  l*  carta  y 

empieza  a  leer.)  Querido  sobrino:  me  alegraré 
que  al  recibo... 

Fab,  (cortándole  la  palabra  y  tratando  de  quitarle  la  carta,  y 

¿Lo  ves?  Dame  la  carta. 

MlMÍ  Aguarda,  aguarda.  (Leyendo  entre  dientes.)  Te 

halles  bueno...  yo  para  mí  deseo.  En  tu  úl  - 
tima  me  decías  que  tu  futura  había  empe- 
zado a  sacar  los  piés  de  las  alforjas.. 
¿Cómo?  \  ^ 

Fab.  jAy,  Dios  mío! 

MiMÍ  Y  que  tenía  un  genio  de  perros.  (Dándole  pe-^ 

iiizeos  en  los  brazos.)  ¿De  perros  yo,  de  perros 
yo?.., 

Fab.         (Huyendo.)  Me  voy  a  tener  que  enguatar  los^ 

brazos. 
Cat.  Sigue,  sigue... 

MiMÍ  (Leyendo.)  Y  cou  uua  madre  que  es  un  lacera 
i  con  faldas. 

Cat.  ¡Un  lacero  yo!  (Tratando  de  agredirle.)  PoT  eSO 

le  he  querido  cazar  a  usted. 
MiMÍ  (Pellizcándole.)  ¡Toma,  granuja,  toma! 

Fab.  (Huyendo.)  ¡PoT  Dios,  quo  mi  tía  esta  loca. 
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CaT.  (Haciendo  alto  en  la  persecución.)  ¡Esto  SG  ha  aca^ 

bado! 

PaB.  (Respirando  a  sus  anchas.)  ¡GraciaS  a  Dios! 

Cat.  y  ahora,  óigame  usted,  mamarracho.  Coma 

es  usted  indigno  de  mi  hija,  no  vuelva  us- 
ted a  pensar  en  ella!  ¡A  casa,  niñal 

MiMÍ  (Llorando.)  Sí,  vámonos;  que  no  quiero  nada 
con  un  bandido  como  usted.  jMiserablet 

¡Canalla!  (ai  mutis  y  mirándole  tiernamente.)  ¡Qué 

lástima  me  da  dejarle,  con  lo  guapo  que  es- 
y  la  figura  escultórica  que  tiene! 


ESCENA  IV 

FABRICIANO  y  una  GITANA. 

Fab.  Me  han  dejado  solo.  ¿Debo  alegrarme  o  en* 

tristecerme?  Porque  yo  soy  muy  desgracia- 
do para  las  mujeres.  La  que  no  es  mala  por 
una  cosa,  lo  es  por  otra...  ¡Ellas,  siempre 
ellas!..,  ¿Pero  es  que  no  habrá  mujeres  bue- 
nas en  el  mundo?  Porque  buenas  mujeres^, 
ya  lo  creo  que  las  hay. 

GiT.  (saliendo.)  Te  chamullo  la  baji  en  romani  ipsí 

que  sepas  qué  chuquel  sos  pirela  cocal  terela^ 

Fab  Esta  mujer  habla  el  moromuzista  al  galope». 

De  modo  que  la  baji  del  romani  pirela  con 

sal  tu  abuela.  (Se  pone  enjarras.)  ¡Y  olél 

GiT.  (Riendo.)  Te  he  dicho  en  chipicalliy  que  es  mi 

lengua,  que  si  quieres  que  te  diga  la  buena- 
ventura pa  que  sepas  que  perro  que  anda^ 
hueso  encuentra. 

Fab  Con  lo  sencillo  que  resulta  decirlo  en  es- 

pañol. 

GiT.  Si  tú  quieres  saco  el  barlacM. 

Fab  ¿y  eso  con  qué  se  come,  chipicalli  de  mis 

entretelas? 

GiT.  El  barlacM  es  una  piedra  imán  que  yo  ten- 

go y  con  ella  hago  lo  que  quiero, 

Fab.  ¿y  por  qué  no  te  coses  esa  chambra  que  lat 

llevas  roti  por  el  codi? 

GiT,  No  te  burles  de  mi  barlachi  que  la  afaná 

(Acción  de  robar.)  un  tataragüelo  mío  del  se- 
pulcro de  Faraón.  (Hace  nna  zalema,  se  arrodilla, 
besa  el  suelo,  se  queda  a  oscuras  la  escena  y  se  oye 
un  trueno.) 
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Fab.  (Temblando.)  TÚ,  Faraona;  saca  el  imán  y  no 

nie  asustes,  que  voy  a  soñar  con  duen- 
des. 

GriT.  ¡No  tengas  miedo,  so  payo,  que  vamos  a 

mi  cueva! 

(Hacen  mutis.) 

MUTACION 


CUADRO  SEGUNDO 

"ütlón  corto  representando  una  cueva  o  algo  análogo.  Hay  en  escena 
varias  gitanas  y  Carmela,  que  es  otra  gitana 


ESCENA  PRIMERA 

Las  GITANAS  bailan  una  danza  y  cantan  también 

Cantado 

(e1  cantable  va  en  la  partitura.) 

Hablado 

Oar.  Vamos      dentro,  que  hay  visita. 

(Mutis  gitanas  con  Carmela.) 


ESCENA  II 

FABRICIANO  y  la  GITANA,  por  la  derecha 

F^B,  ¿Estamos  ya  en  tu  casa? 

<jiT.  Aquí  vivimos  tóos  los  hijos  de  Faraón. 

F/-B.  Qué  suerte  la  vuestra,  porque  en  este  hotel 

no  pagaréis  inquilinato. 
Gn  .  Déjate  de  romances  y  trae  la  mano  que  te 

la  voy  a  esir, 
Fab  No  te  aproximes,  que  grito. 

<jliT,  No  huyas,  flor  temprana,  clavel  reventón. 

F.AB  ¡Ay,  mi  madre!  Esto  no  es  una  calorrí,  es 

Raffles  con  falda  de  volantes. 
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GiT.  (cogiendo  a  Fabriciano.)  Endiñácmue  la  mano  y 

prepárate  pa  oir  tu  Benteucia.  (lq  da  la  mano.) 
Tú  te  vas  a  morí,., 

Fab  Saca  el  irr  án  y  alárgame  lá  vida. 

GiT.  Te  vas  a  morí  en  1977. 

Fab.  ¿Dentro  de  sesenta  años?  Guarda  .el  imán, 

GlT  .  ¿Te  quiés  Calláf  (Mirándole  la  mano.)  Tú  eStás 

enamorao  de  una  chavosilla,  menudita,  piz- 
pireta, muy  salada,  bonita,  pero  con  muy 
mal  genio  y  tiés  una  suegra  más  mala  que- 
el  mal  de  los  ojos. 

Fab.  a  ti  te  han  escrito. 

GiT.  Y  si  te  casas  serás  mú  desgraciao. 

Fab,  Tienes  razón,  porque  en  el  mundo  no  hay 

ni  ha  habido  mujeres  buenas, 

GíT.  Estás  equivocao.  Las  mujeres  son  buenas 

casi  todas.  Ha  habido  algunas  malas,  pero 
fueron  las  menos.  ¿Quiés  conocerlas? 

Fab  ¡Conocer  mujeres  malas!  Ahora  mismo.  ¿A 

dónde  hay  que  ir? 

GiT.  Al  Palacio  de  los  Faraones,  que  está,  ¡asóm- 

brate!, en  el  fondo  de  esta  cueva. 

Fab.  Brujerías  no,  que  luego  veo  las  calderas  de 

mi  tío  Perico. 

GiT.  No  seas  medroso  y  abre  bien  los  clisos,  (invo- 

cación.) Faraón,  di  al  compañero  Gnomo  que 
traiga  la  llave  de  la  puerta  de  las  perlas. 

Fab.  ¡Mi  padre!  Esta  calorrí  está  propuesta  para 

el  camisón  de  fuerza. 

Música 

GiT.  Tan  sólo  un  milagro  te  puede  salvar, 

te  puede  salvar. 

(Empiezan  a  salir  Gnomos  y  rodean  a  Fabriciano  bai-^ 
lando  una  danza  a  compás.) 

Fab.  Caray,  vaya  unas  barbas. 

Jesús,  qué  atrocidad. 
Sin  duda  es  que  se  lavan 
con  el  petróleo  Gal. 
Yo  estoy  tiritando, 
me  voy  a  desmayar, 
de  fijo  que  la  muerte 
me  está  acechando  ya. 

(Bailan  tiritando  Fabriciano  y  los  Gnomos.) 

Siento  un  canguelo,  mi  vida, 
que  no  me  cabe  en  el  cuerpo, 
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y  se  me  arrugan  los  puños 
y  tengo  un  nudo  en  el  cuello. 
Yo  no  í-é  por  qué  será, 
yo  no  gé  por  qué  será, 
que  cuando  eetoy  constipado 
no  hago  más  que  estornudar. 
Que  con  el  tíritín 
que  con  el  tiritón, 
que  se  acerca  ya  mi  fin 
y  no  tengo  salvación. 
Todos  Que  con  el  tiritín. 

Hablado 

<Tn ,  En  marcha,  Gnomos.  (muUs  con  música.) 


CUADRO  TERCERO 

salón  b  gusto  del  pintor,  con  bastidores.  En  el  fondo  un  rorapi- 
•    mienio  grande  con  unas  cortinas  que  juegan  a  su  debido  tiempo. 

ESCENA  PRIMERA 

FABRICIANO.  la  GITANA  y  SALOMÉ 

Wab  Gracias  a  Dios  que  veo  luz.  (Mirando  a  todos 

lados.)  |Es  que  no  se  ve  una  mujer  ni  por 
equivocación. 

<TiT,  Atisba  la  gachí  que  se  aproxima. 

(Aparece  Salomé  en  la  forma  que  se  explica  en  las 
advertencias.) 

Fab,         ¡Ay,  Dios  mío!  ¡Que  esta  viene  por  mil 
<jiT,  ¿Qué  dices? 

Fa«,         ¿No  ves  que  se  trae  la  cabeza  de  su  maiido 
en  un  plato? 

Música 

(Danza  de  Salomé  alrededor  de  la  cabeza  de  San  Juan 
Bautista,  la  cupI  sacará  en  una  bandeja  dorada.  Una 
vez  terminada  la  danza  hará  mutis  llevándose  la  ban- 
deja.) 
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Hablado 

Fab.  jAy,  Dios  mío!  ¡Estoy  aterrado!  ¿Tengo  se- 

gura la  cabeza? 
GiT.  Sí,  hombre,  sí. 

Fab.  ¿Quién  es  esa  mujer? 

-OiT.  La  famosa  Salomé;  la  gachí  aquella  que  tuvo 

el  capricho  de  que  le  cortaran  la  cabeza  a 
San  Juan  Bautista;  y  el  padre  de  ella  pues 
la  dió  ese  gusto. 

JFab.  Bueno;  si  una  hija  mía  tiene  un  caprichito 

de  esos,  hay  títeres  en  casa. 

<iiT.  Pues  si  la  que  has  visto  es  mala,  la  que  se 

aproxima  es  niuncho  peor.  Fíjate. 

(Se  presenta  en  escena  Cleopatra.) 

Fab.  [Caramba,  qué  mujer!  ¡Esto  es  una  cosa 

muy  seria!  (a  la  Gitana.)  Oye,  ¿quién  es  esta 
achorrif 

<TiT.  ¡Qué  poquito  pesquibas! 

Fab.  Efectivamente;  yo  no  he  nacido  para  pes- 

quivar. 


ESCENA  II 

DICHOS  y  CLEOPATRA 

Oleop.       ¿Qué  pregunta  este  ente  ridículo? 

Fab  (Aparte.)  ¡Caray!  jNo  le  he  gustado!  (a  eiia.) 

Preguntaba,  quién  era  usted. 
Cleop.       ¿Tan  ignorante  eres? 
Fab  (Aparte )  ¡Anda,  y  me  tutea!... 

C'.  EDP.  Yo  soy  Cleopatra.  La  hija  de  Tolomeo  XIII. 
Fab.  (a  la  Gitana.)  ¿De  quién  ha  dicho  que  es  hija? 

GiT.  De  Tolomeo. 

Fab.  Si  oye  ese  nombre  el  Alcalde  le  saca  diez 

reales  de  multa;  prosigue. 

Cleop.  Al  morir  mi  padre,  le  sucedí  en  el  trono,  ca- 
sándome con  mi  hermano  Tolomeo  XIV. 
Era  la  costumbre  egipcia. 

Fab  Pues  me  parece  una  mala  costumbre. 

Cleop.       Mi  hermano  sólo  contaba  nueve  años. 

Fab  ¡Pobre  Tolomeíto!  ¡Condenarle  a  cadena  per- 

petua a  esa  edad! 

Ci  EOP.       Pronto  sobrevino  la  guerra  entre  mi  marido 

y  yo- 
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Fab.  Anda,  que  con  un  chico,  bien  podrías... 

Cleop.  y  el  Emperador  César  intervino  para  sax^^ 
glar  nuestrae  diferencias.  A  César  me  cost6 
bien  poco  trabajo  inclinarle  a  mi  favor;  me 
presenté  a  él  una  noche  envuelta  en  un  ta- 
piz, dejé  caer  mi  envoltura  y... 

Fab,  ^  Lo  comprendo;  con  un  traje  así,  ¿quién  na 
se  convence? 

Cleop,  Muerto  mi  esposo,  me  casé  con  otro  herma* 
no  mío.  Y  al  cumplir  los  catorce  años  le  di 
un  veneno. 

Fab.  Bonito  regalo  para  cumpleaños. (Aparte.)  Pero 

esta  mujer  es  Herodes.  (a  eiia.)  ¿Y  no  te 
zamparon  en  la  calle  de  Quiñones  de  tu< 
tierra  una  temporadita? 

Cleop.  Tenía  yo  de  mi  parte  a  César,  que  poco  des> 
pués  murió  asesinado... 

Fab.  Vamos,  le  diste  la  puntilla. 

Cleop.  Los  Triunviros  creyeron  que  tenía  parte  en 
el  asesinato  e  hicieron  que  compareciese 
ante  ellos,  y  me  presenté  con  un  traje  .. 

Fab.  (cortándole  la  palabra.)  Me  lo  figUro;  UUOS  Cal- 

zadillos  y  un  lazo  en  el*  pelo... 
Cleop.       Veo  que  tienes  una  idea...  Pues  bien,  el 
triunviro  Antonio  no  pudo  resistir  a  mis  en* 
cantos... 

Fab.  Y  la  diñó,  como  dicen  en  mi  tierra,  ¿ver- 

dad? 

Cleop.  Se  entregó  a  mí  por  completo  y  nuestra  vida 
fué  una  bacanal  continuada,  hasta  que  mi 
amante  se  quitó  la  vida. 

Fab.  (Aparte.)  ¡Caramba,  otra  víctima!  ¡Pero  esta 

mujer  es  una  epidemia! 

Cleop.  Muerto  Antonio,  me  presenté  al  triunviro^ 
Octavio  que  me  despreció,  y  entonces  me 
acosté  en  un  lecho  de  flores  entre  las  que 
había  un  veneno  áspid  y  esperé  la  muerte 
que  no  tardó  en  venir. 

Fab.  ¡Anda,  pero  si  eso  lo  he  visto  yo  pintado  en 

un  cuadro! 

Cleop.  Exactamente.  Y  ya  que  te  he  contado  mi 
historia  me  voy.  ¿Deseas  algo  de  mí? 

Fab.  Hombre,  a  mí  me  gustaría  verte  con  el  ta- 

piz, pero  enrollado  debajo  de  un  brazo. 

Clkop.       Ya  sabes  que  eso  se  paga  con  la  vida. 

Fab,  Me  parece  algo  caro,  si  no  puede  ser  me- 

nos... 

Cleop.       Entonces,  adiós.  (Mutis.) 
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Fab.  ¡Camarál  Ya  se  podía  usted  poner  un  letre- 

rito:  «No  tocar,  peligro  de  muerte.» 

GiT.  (a  Fabriciano,  que  se  ha  quedado  como  el  que  ve  vi- 

siones.) ;Qué  te  pasa,  mpayof 

Fab.  Nada,  que  me  he  quedado  esmajaringao. 

Porque  mira  que  si  el  día  que  me  case,  me 
toca  una  Cleopatra  de  estas  y  me  toma  por 
un  Tolomeo  cualquiera...  he  hecho  las  diez 
de  monte. 

GiT.  Pues  no  te  cases. 

Fab  fís  que  no  se  puede  vivir  con  una  mujer  ni 

sin  una  mujer. 

GiT..  Pero  como  hay  quien  dice  que  el  matrimo- 
nio es  un  drama... 

Fab.  Eso  no  me  importa  a  mí,  porque  vendo  la 

contraseña. 

GiT.  Déjate  ahora  de  eso  y  atisba  el  «grupo»  que 

nos  toca  ver. 


ESCENA  III 

DICHOS,  MESA  LINA  y  CORO  DE  ROMANAS 

Música 

(E1  cantable  va  en  la  partitura.) 

Hablado 

GiT,  ¿Qué  te  han  parecido  esas  romanas? 

Fab.  ¿Quiénes  son? 

Gil  .  Mesahna,  Agripina,  Dalila... 

FaB.  ¿La  del  corte  de  pelo? 

GiT.  La  mesma, 

Fab.  Pues  no  es  muy  recomendable. 

GiT.  Pues  las  otras  no  tienes  idea  de  los  hombres 

que  han  hecho  asesinar  y  la  vida  que  han 
llevao,  Pero  están  para  comérselas. 

Fab.  Un  poco  indigestas  me  parecen.  Pero  lo  que 

observo  es  que  las  mujeres  que  me  has  pre- 
Fentado  pertenecen  todas  a  la  más  remota 
antigüedad.  ¿Por  lo  vi&to  las  que  vivieron 
después  se  enmendaron? 

GiT.  Ahora  verás  una  de  tiempos  posteriores. 

Ahí  la  tienes. 
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ESCENA  IV 

DICHOS  y  NIÑÓN  DE  LENCLOS 

Se  presenta  Niñón  de  Lenclós  que  saluda  con  una  reverencia  exage- 
rada, contestando  Fabriciano  en  la  misma  forma  cómicamente 

Fab.  ¿Quién  es  esta  señora  tan  fina? 

GiT.  Pregúntaselo  a  ella,  que  te  contestará. 

Fab.  Señora...  me  va  usted  a  dispensar.., 

Niñón        ¿Qué  deseáis,  apuesto  manQisbo? 

Fab.  Bueno,  esta  ya  está  en  casa.   Pues  este 

apuesto  naancebo  deseaba  saber  quién  es 

usted. 

Niñón  ¿Que  quién  soy  yo?  Todo  un  libro  de 
amor. 

Fab.  Me  gustaría  leerle.  - 

NíNÓN  Soy  Niñón  de  Lenclós.  Yo  he  tenido  una 
limosna  de  cariño  para  cuantos  ansiosos  de 
amar  se  acercaron  a  mí. 

Fab.  ¿Me  da  usted  una  limosna,  que  no  lo  puedo 

ganar? 

NiNÓN  Yo  he  sido  amada  por  Condé,  Estrées,  Lon- 
guev  lie,  Sevigné,  la  Chartre,  Villareaux,  La 
Rochefoacauld... 

Fab.  Creo  que  se  dice  la  Rochefocaule.  (como  está 

escrito.) 

Niñón        Es  gracioso  el  doncel. 

Fab.  (Aparte.)  Me  parece  que  yo  leo  por  lo  menos 

un  capítulo  del  libro  de  esta  señora. 

Niñón  Y  no  sólo  repartí  mi  amor  entre  personas  de 
elevada  clase;  yo  fui  amada  también  por  in- 
felices villanos. 

Fab.  Vamos,  que  ha  sido  usted  querida  de  todo 

el  mundo. 

Niñón  Hasta  que  i  a  reina  Ana  de  Austria,  querien- 
do poner  coto  a  lo  que  ella  creía  mis  peca- 
dos, ordenó  que  me  encerraran  en  un  con- 
vento, permitiendo  que  yo  eligiera  el  que  ha- 
bía de  ser, 

Fab.  ¿y  usted  cuál  eligió? 

NíNÓN        La  Historia  conserva  la  respuesta  que  di  a 

la  reina;  en  uno  de  franciscanos,  la  dije. 
Fab.  (con  asombro.)  ¿Y  la  llevaron  a  usted? 

Niñón        Irritada  su  majestad  por  mi  contestación, 
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ordenó  que  me  encerrasen  en  el  de  donce- 
llas arrepentidas;  pero  no  consiguió  su  pro- 
pósito. 

¥ab.  Claro,  como  que  usted  no  era  ni  lo  uno  ni 
lo  otro. 

Niñón       Eso  es  lo  que  respondí  a  Ana  de  Austria. 
Fab.  ¿y  vivió  usted  mucho? 

Niñón        Noventa  años. 

Fab.         ¿y  todo  ese  tiempo  lo  pasó  usted  haciendo 

limosnas  de  amor? 
Niñón  Sí. 

Fab.  Se  habrá  usted  quedado  arruinada.  (Aparte.) 

La  verdad  es  que  está  para  comérsela. 
Niñón        Pero  a  todo  esto,  yo  no  sé  quién  sois,  gentil 

doncel. 

Fab.  Fabriciano  Mingorría  y  Mingorance„ natural 

de  Soria,  provincia  de  ídem  y  aspirante  a 
marido. 

Niñón        ¿Ansiáis  casaros? 

Fab.  Lo  ansio  ansiosamente. 

Niñón  Pues  como  me  habéis  sido  simpático  en  ex- 
tremo, os  voy  a  dar  un  consejo.  No  os  caséis 
después  de  los  cuarenta  años  con  una  mujer 
de  veinte;  pues  es  lo  mismo  que  si  comprá- 
rais  un  libro  para  que  lo  leyeran  vuestros 

amigos. \lnicia  el  mutis.) 

Fab,  ¡Me  enloquece  esta  señora!  ¡Un  momento! 

(a  ella.)  Yo  me  declaro. 
Niñón        ¿Qué  se  os  ofrece? 

Fab.  ¡Señora!  Estoy  completamente  tarumba  des- 

de que  la  vi. 
Niñón        (í  Qué  lenguaje  es  ese? 

Fab,  Tarumba  quiere  decir  que  me  ha  llegado  us- 

ted aquí  dentro;  que  suplico  una  limosna  de 
cariño,  que  mi  amor  es  un  torrente  désbor- 
dado. 

Niñón  (ai  mutis.)  ¿Un  torrente  desbordado?  Siento 
no  poder  ofrecerle  un  lecho.  Adiós. 

Fab.  (cantando.)  Adiós,  Ninón... 

GiT.  ¿Qué  te  ha  parecido  la  gachí? 

Fab.  ¡Colosal!  A  esa  Ninón  de  Lenclós,  que  según 

dicen  es  todo  un  libro  de  amor,  la  encuader- 
naba en  pasta  y  me  la  llevaba  a  la  estante- 
ría de  mi  cuarto.  ¿Hay  más  mujeres  que 
ver? 

<jiT.  Aquí  no.  Pero  ahora  nos  gorverémos  a  tu  tie- 

rra y  verás  más.  Nos  acompañarán  los  gno- 
mos. (Da  una  palmada.) 
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Fab.         ¿Los  enanitos  de  antee?  Pues  ahora  me  lleva 
uno  para  una  rinconera. 

(Saleu  los  gnomos  y  hacen  mutis  Fabriciano  y  la  Gi- 
tana, acompañados  a  guisa  de  escolta  por  los  mismos,, 
con  golpe  de  música.) 

MUTACION 


CUADRO  CUARTO 

Telón  coito  de  calle. 


ESCENA  PRIMERA 

FABRICIANO  y  LA  GITANA 

HabBado 

GiT.  Bueno,  ¿qué  t'han  pareció  las  ^^í^m/s  que  te- 

he  enseñaos 

Fab.  Para  casarse  con  ellas  veinticuatro  horas  no 

están  mal  del  todo,  pero  para  pedir  prórro- 
ga, de  ninguna  manera;  vamos,  que  no  se 
encuentra  una  que  valga  la  pena. 

GiT.  Pues  también  las  hay  ahora  iguales,  por  eso 

te  he  imiáo  p^acá,  pa  que  las  vayas  viendo. 
Te  voy  a  enseñar  una  que  es  la  ruina  en  la 
casa  en  que  entra.  Mírala. 


ESCENA  II 

Aparece  un  AMA  muy  requetebién  vestida,  llevando  en  un  cochecito 
un  niño  de  pecho  que  luce  espléndido  faldón.  El  niño  llora  a  moco 
«tendido» 

Ama  ¡Calla,  condenao,  que  paeces  un  becerro!  ¡Re- 

diós  con  el  niñol 
Fab.  Tiene  voz  de  barítono  la  criatura. 

Ama  Como  es  hijo  de  un  Subsecretario^  se  ha  ew- 

terao  de  que  si  no  llora  no  mama. 

(Llora  el  niño.) 

Fab.  ¿Ha  probado  usted  para  dormirle  a  cantarle 
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aquello  de. .  (cantando.)  Trianeríñs...  a  mí  me 
gusta,  chiquito,  tu  ama  de  cría? 

Ama  Sí,  señor,  y  como  si  no. 

^AB.  Hombre,  ¿ha  probado  usted  a  darle  el  clo- 

roformo? 

Ama  jPobre  criatura!  ¡Me  tiene  consumidal 

Fab.  ¿Pues  no  dice  que  la  tiene  consumida  y  no 

lie  visto  en  mi  vida  un  ama  más  esférica? 

¿Usted  será  de  la  Montaña? 
Ama  De  la  del  Príncipe  Pío,  \miá  tú  este  limón 

con  patas!  Yo  soy  más  madrileña  que  la 

Bombilla. 

Fab.  ¿y  es  usted  soltera  o  casada? 

Ama  Casá  por  la  Iglesia  y  por  el  Juzgao  de  la 

Latina,  y  tengo  un  chico  siete  veces  más 
gordo  y  más  lustroso  que  éste.  Ahora  que 
mis  señoriles  no  lo  saben. 

Fab.  Mírala,  tan  pequeñita  y  lo  que  sabe. 

Ama  Le  advierto  a  usted  que  el  ser  pequeña  es 

una  ventaja  pa  mi  oficio,  porque  cuando  se 
me  cae  el  niño  no  se  hace  tanto  daño.  (Llora 
el  uiño.)  Verá  usted  cómo  calla,  (coge  ei  chico, 

saca  un  pecho  de  goma  y  el  nene  se  calla.)  ¿Lo  vé 

usted? 

Fab.  Claro;  como  que  el  galán  está  ahora  en  la 

sucursal  de  Lhardy.  ¿Y  qué,  la  tratan  bien 
sus  amos? 

Ama  ¡  a.  ver  qué  vidal  Diez  macliacanies  al  mes, 

cuatro  cuartillos  de  leche  condensá,  esterilízá 
y  pasteurizá,  a  las  diez.  Dos  huevos  con  ja- 
món a  las  once,  unas  miajas  de  merienda  a 
las  cinco... 

Fab.  (cortándole  la  palabra.)  Y  un  cólico  a  la  madru- 

gada. 

AxMA  jCál  De  madruga  me  ii^n^w  preparas  unas  ye- 

mas batidas  con  Jerez,  por  si  me  despierto... 

Fab.  Que  sí  se  despertará  usted. 

Ama  Algunos  días  dos  veces. 

Fab.  ¡Pobre  subsecretario!  Lo  veo  pidiendo  li- 

mosna. 

Ama  Anda,  como  que  el  otro  día  me  dijo:  Ama, 

¿quiere  usté  todo  lo  que  yo  gano  al  mes  y 
nos  dá  íisté  de  mamar  a  tóosf 

-Fab.  Ya  podía  usted  guardarles  más  considera- 

ción. 

Ama  Como  es  el  primer  chico  que  lia  tenido,  hay 

que  aprovecharse. 
Fab.  Bueno,  pero  entre  lo  que  ested  gana  y  el 
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jornal  de  su  marido^  no  le  faltará  su  bue- 
na cartilla  en  el  Monte. 
Ama  ¡Lo  que  gana  mi  naarido!  ¡Pobrecillo!  (cara 

de  asombro  en  Fabiiciano.)  jNo  SC  Vaya  USté  a 

pensar,  que  tié  su  oficio;  pero  en  Madrid  no- 
encuentra  trabajo,  (ai  chico.)  Tú,  deja  el 
alimento,  que  paece  que  te  as  tomao  un  Cin- 

zano.  (Le  deposita  en  el  coche.) 

Fab.  (Riendo.)  ¿Es  agricultor? 

Ama  Tié  la  carrera  de  buzo,  por  oposición. 

Fab.  Pues  hasta  que  no  canalicen  el  Abroñigal^ 

está  listo. 

Ama  Además,  es  secretario  del  Clú  náutico  de  las 

Ventas,  y  como  tiene  mucha  inventiva  pá  la 
industria,  ahora  va  a  poner  un  depósito  de 
vaho  para  limpiar  cristales. 

Fab.  Sí  que  tiene  inventiva. 

Ama  Pues  bailando  a  izquierdas  es  el  rey.  Mu- 

chas tardes  nos  vamos  a  coli seamos  al  baile 
de  la  Flor. 

Fai8.  ¿y  qué  hace  usted  con  el  niño? 

Ama  Le  dejo  en  el  guardarropa. 

Fab.  i  Ave  María  Purísima!  (Pasa  un  «goifiiio»  que  se 

lleva  el  coche  con  el  niño,) 

Ama  Pues  las  tardes  que  no  saco  el  velocípedo 

este  (por  el  coche.)  me  largo  a  ver  películas,  y 
eso  que  ande  yo  voy  dan  cada  empellón  ea 
la  oscuridad. 

Fab.  Esos  son  los  peligros  del  cine. 

Ama  iQuiá!  Esas  son  las  ventajas.  Vaya  voy  a 

echarle  gasolina  al  automóvil.  (Se  encuentra  sin 

el  coche.  )  ¡Mi  madrel  ¿Y  el  coche?  ¿Y  el  hijo 
del  subsecretario?  ¡¡Se  ha  pirao!  ¡Ay,  Dios 
mío!  ¿Qué  hago  yo?  ¡Y  que  un  chico  no  es 
un  botijo,  que  sepué  comprar  otro! 

Fab,  (Mirando  por  la  primera  caja  derecha.  )  jAllíl  ¡Allí 

está  el  coche,  detrás  de  aquel  tranvía! 

Ama  Es  verdá,  y  anda  solo. 

Fab.  Le  habrán  atado  al  tope. 

Ama  ¡Cobrador,  pare!  ¡Ay  mi  madre,  que  va 

cuesta  abajol  Como  coja  al  que  me  ha  dao 
el  dipgusto,  le  doy  una  paiá  en  la  tripa  que 
le  eaco  el  zapato  por  la  viceversa,  (cruza  la  es- 
cena con  las  faldas  remangadas,  gritando.)  ¡  Cobra- 
dor, pare,  pare!...  (Mutis.) 

Fab.  Anda,  que  en  la  casa  donde  vaya  este  restau- 

rant de  la  icfancia  ya  están  aviados. 

GiT.  Fíjate  en  la  que  vas  a  ver,  que  es  de  cuidao^ 
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ESCENA  III 

FABRICIANO,  GITANA  y  el  MARIMACHO  (tipo  y  vestimenta 
hombrunos) 

Mar.         ¡Perdone  usted,  pollito;  ¿me  da  usted  cande' 

luf  (Sale  con  uu  cigarro  en  la  mano.) 

Fab,  (a  la  Gitana.)  Si  va  esta  calorri  con  ese  som- 

brero a  las  Injurias  la  dan  candela  (Acción  de 
pegar.)  ¿Verdad? 

GiT.  ¡Ya  lo  creol 

Mar  .  (cogiéndole  de  un  brazo  violentamente.)  ¿Que  SÍ  me 

da  usted  un  mixto? 

Fab.  (Se  coge  el  brazo  y  se  queja.)  ¡Me  ha  hecho  fosfa- 

tina  el  hueso!  (a  eiia.)  Con  ésas  maneras  tan 
delicadas,  no  un  mixto,  toda  la  caja  la  faci- 
lito yo,  señora. (Le  da  lumbre.) 

Mar.  Señorita. 

Fab.  (Aparte.)  Señorita,  y  tiene  unas  espaldas  que 

si  la  ve  Delrieu  la  contrata  por  años,  (a  eiia.) 
¿De  modo  que  señorita?...  ¿Vamos,  en  esta- 
do de  merecer?...  Sí  que  es  usted  humo- 
rista. 

Mar.  Si  mis  padres  me  obligaran  a  enyugarme  me 
suicidaría. 

Fab.  Según  eso,  ¿piensa  usted  morir  solterita? 

Mar  .         Del  todo;  me  enterrarán  con  palma. 

Fab.  ¡Con  palma!  Con  dos  palmeras  por  lo  menos. 

Y  además  de  soltera,  ¿que  es  usted? 

Mar.  La  enemiga  del  hombre;  porque,  vamos  a 
ver:  ¿qué  es  un  hombre?  Un  animal  que  ha- 
bla. 

GiT.  ¿Qué  te  va  pareciendo  la  gachí? 

Fab.  Que  debe  ser  la  mujer-guardia. 

Mar.        ¿Qué  bienes  nos  trae  el  hombre?  Ninguno. 

¿Qué  hace  un  hombre  desde  que  se  levanta 

hasta  que  se  acuesta?  Nada. 
Fab.  Sí,  ¿pero  y  viceversa? 

Mar.  Yo  deñendo  los  derechos  de  la  mujer  por  la 
fuerza.  ¿Le  parece  a  usted  mal? 

Fab.  Si  le  llevo  la  contraria  me  maja,  (a  eiia.)  jLb 

parece  admirable,  (a  la  Gitana.)  Esta  mujer- 
cañón  le  haría  feliz  a  mi  tío  Salustiano. 

Gn.  ¿Tan  mal  le  quieres? 

Fab.  Al  contrario.  Si  es  que  me  han  encargado 

un  mastín  ñero  para  su  cortijo.  Diga  usted. 
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señorita,  y  con  las  condiciones  que  atesora, 
¿cómo  no  se  le  ha  ocurrido  domesticar  ti- 
gres, panteras  u  otros  felinos? 

Mar.  Porque  yo  no  he  venido  a  este  mundo  a  ju- 
gar con  gatos.  ¿Me  das  otro  mixto? 

Fab.  (Dándosela.)  Quédese  con  la  caja,  y  si  quiere 

que  se  la  dedique  tengo  estilográfica. 

Mar.         (Le  devuelve  la  caja.)  Toma,  majadero. 

Fab.  Primero  me  tutea,  luego  me  insulta.  Ya  me 

estoy  viendo  en  casa  dando  cera  al  recibi- 
miento, (a  ella.)  iSeñorita,  si  no  quiere  usted 
nada  de  mí,  me  retiro,  porque  aquí  la  rumi 
de  la  barlachi  y  su  yiincliorro^  que  soy  yo,  te- 
nemos que  ausentarnos» 

Mar,  Práxedes  Anabitarte,  defensora  de  los  dere- 
choade  la  mujer.  Gravina,  7,  hay  teléfono 
en  la  portería. 

Fab.  Fabriciano  Mingorría,  calle  del  Rollo,  24, 

piso  quinto.  Hay  ascensor...  en  la  casa  de  al 
lado. 

Mar.  (sacudiéndole  el  brazo  y  apretándole  la  mano.)  Ser- 

vidora. 

Fab.  (Quejándose.;  ¡.\yl  ¡Ay!  ¡Que  me  fractura  algo! 

Mar.  (Con  desprecio  al  mutis.)  Y  a  esto  le  llaman  el 
sexo  fuerte... 

Fab.  Pues  mira  que  llamarle  a  eso  el' sexo  bello... 


ESCENA  IV 

fabriciano,  gitana   y  las  FANTOMAS  que  salen  por  la  pri- 
mera izquieida 

Música 

(k1  cantable  en  la  partitura.) 


ESCENA  V 

FABRICIANO,  GITANA,  la  VIUDA,  PATR0NAS 


Fab.  Oye,  ahí  vienen  tres  señoras;  ¿quiénes  son? 

GiT.  Dos  de  ellas,  patronas  de  huéspedes,  y  la 

otra  una  viuda. 
Fab.  ¡Patronas!  Vamos,  como  si  dijéramos  momi- 

cadoras  de  pupilos. 
Viuda        Caballero,  ¿voy  bien? 
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Fab.  ¿Cómo  bien?  Va  usted  que  desgualdrapa... 

Viuda        Digo  que  si  voy  bien  por  aquí  para  pedirle 
al  Gobierno  que  abarate  las  subsistencias. 
Fab.  Antes  tiene  usted  que  ir  a  la  Comisaría. 

Viuda  ¿Cómo? 

Fab.  a  la  Comisaría  de  abastecimientos,  tina 

cosa  nueva  que  ha  inventado  el  Gobierno 
y  que  ya  está  dando  excelentes  resulta- 
dos. Ejemplo:  el  bacalao  que  costaba  antes 
dos  cincuenta  el  kilo,  ahora  vale  cuatro 
pesetas. 

Pat.  1.a  ¡Como  que  es  imposible  la  vida!  Nosotras, 
que  somos  patronas  de  huéspedes,  lo  sabe- 
mos.... 

JFab.  jCasa  de  huéspedesl  ¡Inquisición  privada! 

¡Lagarto!  ¡Lagarto! 

Pat.  2.a  Y  no  hay  manera  de  alimentar  a  los  pupi- 
los. 

Fab.  ¿y  usted  también  es  patrona? 

Viuda  No,  señor.  ¿Usted  no  ha  leído  en  los  perió- 
dicos: «Viuda  joven  deaea,  por  lo  menos, 
uno  o  dos  cabelleros,  con  o  sin...  Escri- 
bir a...? 

Fab.  No  siga  usted,  que  la  he  comprendido. 

Viuda        Pues  la  viuda  esa  soy  yo. 

Fab.  ¿y  cuales  son  sus  condiciones? 

Viuda        ^.Con  o  sin? 

Fab.  Con  lo  más  que  se  pueda. 

Viuda        Pues  verá  usted.  Yo  tengo  un  cuarto  bajo 

muy  mono,  y  alquilo  el  gabinete  con  la  mar 

de  comodidades;  doy  las  ties  comidas  y... 
Fab.         ¡Precio,  precio! 
Viuda        Cuatro  pesetas,  todo  comprendido. 
Fab.  ;Ay,  Faraón  de  mis  entretelas!  Precios  de  la 

militar,  todo  comprendido.  Comprendido. 

Mañana  me  voy  a  su  cask  de  usted,,. 
Pat.  1.a      Estas  lagartonas  tienen  parte  de  culpa  en 

nuestra  ruina. 

Fab  o  ¿y  ustedes  en  qué  condiciones  ceden  los 
cuartos? 

Pat.  1.a  Bastante  más  económicos  que  esta...  viuda 
alegre...  Yo  doy  todo  lo  que  dé  ella  en  nueve 
reales. 

Pat.  2.a      Y  yo  en  ocho. 

Fab.  (Mirándolas  de  arriba  a  abajo.)  Me  parCCé  CarO. 

Vamos  a  ver,  ¿Qué  dan  ustedes  para  des- 
ayuno? 
Pat.  1.a     Yo,  café. 
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Pat.  2.a      \  yo. 

Fab,         Le  conozco.  Es  pan  quemado  y  cáscarae  de 

cacahuetes.  Adelante. 
Pax-  1.^^      A  mediodía  a  mis  huéspedes  les  pongo  tre» 

platos. 

Fab.  y  se  los  quita  usted  en  seguida. 

Pat.  1.a      No,  señor. 

Fab.  Entonces  los  tres  platos  son:  la  sopa,  los  gar^ 

banzos  y  la  verdura.  ¿Y  de  noche? 

Pat.  2.a  Dará  lo  mismo  que  yo:  dos  platos  fuertes  y 
uno  de  verdura. 

Pat.  1.a  Exactamente.  Primero  un  guisado  de  pata- 
tas con  carne... 

Fab.  No  siga;  le  enseñan  ustedes  la  carne  a  las 

patatas  y  así  todo 

Pat.  1.a  (a  la  2 Este  señor  ha  tenido  casa  de  hués- 
pedes. 

Fab.  Y^o  he  sido  víctima  de  ustedes  tres  años  se* 

guidos.  Recuerdo  que  en  la  última  casa  en 
que  estuve  no  comía  ni  el  gato.  Estaba  el 
pobre  animalito  tan  flaco  que  le  utilizaban 
de  limpiatubos. 

Fat.  2.a      Las  verdaderas  víctimas  somos  nosotras. 

¿Usted  sabe  los  huéspedes  que  se  nos  van 
sin  pagar?... 

Fab.  Esos  son  los  vengadores  de  los  que  pa- 

gamos. 

Pat.  1.a      ¿De  modo  que?... 
Fab.  Que  no  cuenten  ustedes  conmigo... 

Pat.  1.a      ¡Qué  lástimal  Un  huésped  que  paga. 
Fab.  Conque  he  tenido  tanto  gusto... 

Pat.  1.a       (a  la  viuda,  disponiéndose  al  muiii.)  Pase  USted... 

Viuda        Utted  primero. 
Pat.  1.a      No,  usted. 

Fab  .  Que  pase  la  más  vieja.  .  (Se  hacen  atrás  las  ires.) 

Es  igiml.  Ustedes  pueden  retirarse  porque 
yo  necesito  hablar  con  esta  señora,  (por  la 

yiuda.) 

Pat.  1.a  (Haciendo  mutis.)  ¡Quién  tuviera  veinte  años 
menos! 

Pat.  2.a     (a  la  1.*)  De  nada  sirve  un  apellido  honrado^ 

Viuda        ¿Qué  tiene  usted  que  decirme? 

Fab.  Señora,  yo  querría  que  ultimásemos  el  tra- 

to para  tomar  posesión  del  gabinete  con... 

Viuda  Pues  ya  se  lo  he  dicho  a  usted.  Cuatro  pe* 
setas  diarias. 

Fab.  ¿y  no  habrá  más  huésped  que  yo? 

Viuda        (con  zalamería )  De  usted  depende. 


'  27  — 


Fab.         Entonces,  mañana  mismo  me  traslado.  ¿Tra- 
to hecho?  (Dándole  la  mano.) 
Viuda        Trato  hecho. 
Fab.         (Aparte.)  ¡Qué  mano!  ¡La  mordería! 
Viuda        ¿Dejará  usted  señal? 
Fab.  Seguramente. 

Viuda        Pues  ya  sabe  usted.  Trinidad  González,  viu- 
da de  Ortiz..  (Haciendo  mutis.) 

Fab.  ¡Pobre  Ortiz!... 

Viuda        Belén,  76,  bajo...  cuatro  pesetas... 

Fab.         Todo  comprendido... 

(Mutis  de  la  Viuda.) 

GiT.  Te  advierto  que  esa  mujeres  más  peligrosa 

que  las  otras. 

Fab.  Ya,  ya;  pero  con  lo  que  llevo  visto  he  apren- 

dido bastante  para  que  no  me  engañen 
como  a  un  chino  cualquiera. 


ESCENA  VI 

FABRICIANO,  GITANA  y  una  niña  de  pelo  suelto,  marisabidilla  y 
tal,  que  se  llama  ENCARNITA  y  su^MAMÁ.  La  madre  es  joven,  rela- 
tivamente, y  aún  está  para  decirla  «envido.»  Llevan  unas  maletas  y 
unos  cabases 

Enc.  (saliendo.)  Te  digo  que  por  aquí  no  vamo»^ 
bien. 

Mamá  Te  digo  que  sí;  ahora  verás.  Distinguido 
joven. 

Fab.         Eso  es  a  mí.  ¿Qué  se  la  ofrece? 

Mamá  ¿Vamos  bien  por  aquí  para  ir  a  la  fonda 
Universal?  Somos  forasteras. 

Fab.  ¿y  cómo  no  han  tomado  ustedes  coche? 

Enc.  Pues  verá  usted;  no  hemos  tomado  carruaje 

porque  hoy  hace  un  mes  que  salimos  en  el 
tren  de  un  pueblo  de  la  provincia  de  Avila 
y  nos  hemos  gastado  todo  lo  que  teníamos 
en  las  cantinas  de  las  estaciones. 

Fab.       .  ¿Pero  tan  despacio  venia  el  tren? 

Enc.         No  tiene  usted  idea. 

Fab.  ¡Caramba  y  qué  chica  más  despejada!  ¿Es 

hija  de  usted?  ¿Verdad? 
Mamá        Verá  usted... 

Enc.         Diga  usted  que  sí;  es  que  mamá  le  dice  a 

todo  el  mundo  que  soy  su  hermana... 
Mamá  ¡Niña! 
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Fab.  ¿Es  usted  viuda? 

Mamá  Casi.  Mi  marido  se  marchó  hace  dos  años  a 
Tampico. 

Fab.  ¿Tiene  usted  más  hijos? 

Enc.  Sí,  señor;  yo  tengo  un  hermanito  muy  mono 

que  acaba  de  cumplir  un  año. 

Fab.  ¡Un  año!  ¿Y  papá  en  la  emigración  forzosa? 

Enc.  Sí,  señor;  pero  escribe  todos  los  correos. 

Fab.  ;Ah!  Eso  es  otra  cosa. 

Mamá  •      Niña,  si  no  callas,  te  cortaré  la  lengua. 

Enc.  Pues  hablaré  por  los  codos. 

GiT.  ¿Qué  te  parece  la  churumbela? 

Fab.  Que  estoy  pensando  qüe  un  niño  es  un  ni- 

ño y  una  niña  es  una  mujer  pequeña,  (a  la 
mamá.)  ¿Vienen  ustedcs  a  Madrid  para  que 
la  niña  estudie? 

I]nc.  Yo  lo  tengo  todo  estudiado.  Sé  cantar,  bai- 

lar, hago  de  cómica,  recito  versos.  Verá  us- 
ted. (Desde  este  momento  lo  dirá  todo  muy  deprisa  y 
casi  sin  dejar  hablar  a  Fabriciano  ) 

Guarneciendo  de  una  ría 
Ja  entrada  incierta  y  angosta 
sobre  un  péñon  de  la  costa... 

TaB.  (cortándole  la  palabra.)   BuenO,   bucnO^   deja  a 

Nuñez  de  Arce... 
Enc.  ¿Prefiere  usted  una  fábula?  (Recitando  muy 

deprisa.) 

Por  entre  unas  matas 
seguido  de  perros 
no  diré  corría 
volaba  un  conejo. 
Í'ab.  (Atajándola.)  Admirable,  pero  me  la  sé  de  me- 

moria. 

Enc.  ¿Le  gusta  a  usted  más  el  Tenorio?  (Recitando 

también  deprisa,] 

Doña  Inés  del  alma  mía. 

Cielo  santo,  qué  principio. 

Véndra  en  verso  y  será  un  ripio 

que  tráera  la  poesía. 
Fab,  Abandone  el  drama. 

Enc.  lAh,  vamos;  usted  está  por  lo  alegre.  Tam- 

bién bailo  sevillanas.  (Cantándo  y  bailando.) 

Arenal  de  Sevilla  \y  olé! 
serrana  te  quiero. 
Y  en  el  tango  Argentino  soy  el  ama;  fíjese. 

(Baila  y  canta  cualquier  tango  Argentino.  Al  bailar 
el  tango  hacia  atrás  hace  retroceder  hasta  la  caja  de- 
rccha  a  Fabriciano  y  a  la  Gitana.) 


Fab.  Bien,  bien;  no  te  fatigues.  Ya  veo  que  eresr 
un  estuche. 

Mamá  Eso  sí;  no  es  porque  sea  hija  naía;  pero  tie- 
]as  grandes  condiciones  para  estrella. 

Enc.  y  a  eso  hemos  venido  á  Madrid. 

Fab.  Pues  nada;  al  Chantecler  con  ella  y  si  cuplé* 
machicJierrumbea  a  trasformación  y  un  fenó- 
meno la  brinda  un  par  a  topa-carnero,  a  ro- 
bar los  cuartos. 

Enc.  En  eso  estamos;  pero  lo  de  la  rumba  no  me 

va.  Yo  en  lo  que  voy  a  armar  un  escándala 
en  las  canciones  tragicom-elodramáticas  que^ 
son  las  que  están  de  moda 

Fab.  Cierto. 

Mamá        ¿Usted  conoce  el  cuplé  de  la  «Mala  entraña 

que  tiene  usted  para  mí?» 
Fab.  Sí,  señora. 

Enc.  Pues  es  una  juerga  en  la  Bombilla  compa- 

rado con  el  que  nce  ha  fabricado  el  hijo  del 
regidor  síndico  de  mi  pueblo... 

Fab.  Me  gustaría  oirlo. 

Mamá  ¡Ay,  sil  niña;  cántalo  para  que  te  oiga  este^ 
caballero. 

Enc.  Con  mucho  gusto.  Se  titula  la  destrucción 

del  giobo  terráqueo  de  España  y  Portugal- 
Y  debajo  pongo:  A  la  memoria  de  mi  an- 
ciano padre  que  está  en  Tampico.  Melopea. 

Se  me  ha  muerto  mi  pa  ke  y  mi  abuela 
y  también  un  sobrino  carnal. 

(Llorando  a  moco  tendido.) 

Josfi  que  tritíte  es  eso. 

(ídem.) 

Es  triste  hasta  el  final. 

(ídem  ) 

Canta  una  cosa  alegre 
porque  eso  es  un  funeral. 

Mamá        Anda  si,  hijita,  canta  algo  alegrito. 
Enc.  Pues  vaya  alegría,  (canta,) 

Tomás  que  es  un  muchacho 
fino  por  demás, 
no  tiene  más  defecto 
que  llamarse  Tomás. 


Enc. 

GiT. 

Mamá 
Fab. 
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Tomás  que  es  elegante 
por  delante  y  por  detrás, 
de  enamorar  a  siete 
es  muy  capaz. 
O  algunas  más. 
Las  modistillas  son 
su  gran  debilidad, 
y  es  rara  la  que  no 
se  pirra  por  Tomás. 
A  todas  las  que  ve 
las  suele  conquistar 
con  su  repicotera 
gracia  singular. 
¡Tomás! 

En  donde  haya  señoras  le  verás. 

[Tomásl 
Es  enamoradizo  por  demá«a. 

¡Tomásl 
Las  tiene  a  toda^  trastornás. 

Qué  las  darás 
para  tenerlas  tan  chiflás. 

¡Ay  Tomásl 

Hablado 

Fab.  Maravilloso,  niña,  maravilloso.  Con  ese  cu- 

plé armas  una  revolución. 

Enc.  De  eso  se  trata;  y  si  además  se  enamora  de 

mí  un  viejo  con  ]parné  y  me  pone  unos  cuar- 
titos  en  el  Banco,  a  la  vuelta  de  dos  años, 
me  voy  al  pueblo  y  me  caso  con  el  hijo  del 
Alcalde,  que  me  gusta  bastante. 

Fab.  Nada,  lo  dicho;  ni  una  buena. 

Git.  Estás  e^wífomo.  Hay  muchas,  muchísimas 

mujeres  buenas;  la  mayoría.  Las  que  has 
visto  son  una  excepción. 

Fab.  Pues  si  me  toca  una  excepción  para  esposa 

me  he  lucido.  ¿Y  dónde  están  las  mujeres 
buenas? 

Git.  En  todas  partes  las  encontrarás  fácilmente. 

Mira  unas  cuantas.  (Se  hace  el  oscuro.) 
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CUADRO  aUINTO 
APOTEOSIS 

ENCARNITA,  MAMÁ  FABRICIANO  y  GITANA 

'Cri  r.  ¿Te  convences  de  que  hay  mujeres  buenas? 
Fab.  Convencido  del  todo. 

Enc.  y  además  de  esas  que  ve  usted  ahí,  hay 

otras  mujeres  buenas. 
Fab.  ¿Cuáles? 

JEnc.  Todas  las  que  están  allí 

entre  los  espectadores, 
si  en  unión  de  los  señores 
se  dignan  hacer  así  (Aplaudir.) 
en  honor  de  los  autores. 

(Telón.) 


FIN  DE  LA  OBRA 


INTERESANTÍSIMO 


A  LOS  DIRECTORES  DE  ESCENA 

Señores  Directores:  Los  autores  les  ruegan  que  cuan- 
do  pongan  la  obra  se  lean  y  relean  las  siguientes  adver- 
tencias. 

CUADRO  1.0 

Con  que  los  actores  encargados  de  los  personajes  que 
en  el  mismo  figuran,  se  sepan  bien  sus  papeles^  nos^ 
damos  por  satisfechos. 

CUADRO  2.0 

Debe  tenerse  en  cuenta  que  durante  el  número  de  las 
gitanas  ha  de  bailar  por  lo  paenos  una.  A. los  gnomos 
debe  enseñárseles  un  garrotín  gracioso. 

CUADRO  3.0 

Al  descorrerse  las  cortinas  por  primera  vez,  aparece- 
rá Salomé  con  la  bandeja  y  la  cabeza  de  San  Juan  Bau- 
tista. Pueden  acompañarla  formando  cuadro  vanas  mu- 
jeres y  personajes  con  traje  de  la  época.  Ella  se  adelan- 
ta, baila  su  danza  y  hace  mutis  por  donde  apareció 
volviendo  a  correrse  las  cortinas. 

En  la  misma  forma  debe  hacerse  la  presentación  de 
los  demás  personajes,  pudiendo  componerse  un  grupo 
artístico  con  comparsería  y  coro  y  a  falta  de  estos  ele* 
mentes  estarán  solo  los  personajes  a  excepción  de  Me> 
salina  que  necesita  varias  romanas  sin  determinar  nú- 
mero. 

Ei  fondo  de  los  cuadros  de  presentación  debe  estar 
relacionado  con  la  época  en  que  vivieron  los  persona- 
jes que  han  de  hacer  la  escena,  pero  pueden  sustituirse 
con  un  telón  de  jardín  que  sirva  para  todos. 

CUADRO  4.0 

El  número  de  las  Pantomas,  puede  ser  cantado  por 
tres  o  más  señoritas  que  vestirán  unos  guarda-polvos  lar- 


gos  o  unos  trajes  que  se  puedan  quitar  rápidamente. 
Llevarán  linternas  para  alambrarse  la  cara  en  la  última 
parte  del  número  en  que  no  cantan.  También  debe  sa- 
car cada  una  un  cabás  pequeño. 

Al  terminar  de  cantar  la  primera  parte  de  letra,  se 
meterán  entre  cajas  y  quitándose  rápidamente  sus  ves- 
tiduras quedarán  en  mallot  negro,  o  bien  con  unos  cuer- 
pos y  unos  pantalones  de  raso  del  mibmo  color  muy 
ajustadas  ambas  prendas. 

La  escena  debe  estar  a  oscuras  cuando  salgan  con 
dichos  trajes,  no  habiendo  más  luz  que  la  que  proyec 
ten  las  artistas  con  sus  linternas. 

La  tiple  encargada  del  cuplé  del  Tomás  debe  tener  en 
cuenta  que  el  personaje  por  ella  representado  es  una 
especie  de  niña  prodigio  que  todo  lo  íiace  mal  y  al  can- 
tar el  cuplé  debe  recordar  a  las  cupletistas  con  asaura. 

CUADRO  5,0 
APOTEÓSIS 

Para  la  mutación  se  hará  el  oscuro  y  al  volver  la  luz 
se  verá  una  decoración  a  gusto  del  pintor;  aparecerán 
lo  más  artísticamente  posible  colocadas  las  personas  si- 
guientes: 

Una  hermana  de  la  caridad  con  una  enferma  recli- 
nada en  sus  rodillas. 
Una  segadora. 

Una  madre  meciendo  a  su  hijo  en  la  cuna. 

Y  una  honrada  obrera  cosiendo  en  una  máquina. 

Una  de  las  ñguras  puede  estar  en  un  pedestal  Y  si  la 
empresa  se  quiere  gastar  los  cuartos  en  la  decoración, 
el  pintor  pondrá  en  unos  medallones  visibles  los  nom- 
bres siguientes: 

La  Jjatina. 

Doña  María  la  Brava.  • 

Agustina  de  Aragón,  ^ 

María  Pita. 

Mariana  Pineda. 

Concepción  Arenal. 

Sor  Juana  de  la  Cruz. 

María  de  Padilla. 

Juana  de  Arco. 

Isabel  la  Católica* 

Santa  Teresa, 


OBRAS  DE  LOS  MISMOS  AUTORES 


El  acreditado  don  Felipe,  saínete  en  un  acto,  música  de 

Noir  y  Alcaraz. 
la  guía  del  forastero,  revista,  música  de  Noir  y  Alcaraz. 
Cura  en  dos  días,  saínete  en  un  acto,  música  de  Orejón. 
El  chico  del  cafetín,  saínete  en  un  acto,  premiado  por  el 

excelentísimo  Ayuntamiento  de  Madrid  en  el  primer 

concurso  de  saínetes,  música  de  Calleja. 
El  baile  de  la  Flor,  saínete  en  un  acto,  música  de  Ba» 

rrera  y  Foglietti. 
La  Mary-Tornes,  zarzuela  cómica  en  dos  actos,  refundida 

después  en  uno,  música  de  Quíslant  y  Ribas. 
Varietés  a  domicilio,  cuadro  de  costumbres,  música  de 

Foglietti. 

Troteras  y  danzadoras  o  Los  pendientes  de  la  Tarara, 

saínete  en  dos  actos. 
La  Romántica,  saínete  en  un  acto,  música  de  Calleja. 
Serafina  la  Rubiales  o  ¡Una  noche  en  el  Juzgado!,  saínete 

en  un  acto,  música  de  Quinito  Valverde  y  Foglielti. 
Budín  y  Budón,  traducción  del  vodevil  francés  «Florette 

et  Patapón».  ¡Lagarto,  lagartol  No  lo  volveremos  a 

hacer  más. 

Don  Feliz  del  Mamporro,  revista  en  un  acto,  música  de 

Castro  Júnior. 
Las  pecadoras,  comedia  en  tres  actos. 
A  la  puerta  del  café,  entremés. 
La  suerte  de  Salustiano  o  Del  Rastro  a  Recoletos,  come* 

día  de  costumbres,  en  tres  actos. 
El  Giro  Mutuo,  ^propósito,  música  de  Foglietti. 
La  sala  de  espera,  entremés. 


La  boda  de  Cayetana  o  Una  tarde  en  Amaniel,  saínete  en 
un  acto,  música  de  Luna. 

La  playa  de  moda,  apropósito  cómico-lírico  veraniego, 
música  de  Foglietti. 

El  gusano  de  luz,  revista  cómico-lírica,  música  de  Fo- 
glietti. 

Charito  la  Samaritana,  comedia  en  tres  actos. 

Los  pendientes  de  la  Trini  o  No  hay  mal  que  por  bien  no 
venga,  saínete  en  un  acto,  música  del  maestro  Vives. 

El  brillo  de  los  caireles,  comedia  en  cuatro  actos,  el  úl- 
timo en  dos  cuadros. 

El  tenor,  comedia  en  tres  actos. 

El  rey  de  la  martingala,  película  cómico-lírica,  en  im 
acto,  dividido  en  cuatro  cuadros,  música  del  maestro 
Font. 

Verbena  goyesca  o  El  ascenso  de  don  Saturnino,  come- 
dia cómica  en  tres  actos. 

Las  Paralelas,  espera  cómica  en  medio  acto. 

Margarita  la  Tanagra,  comedia  en  tres  actos. 

Se  desean  artistas,  apropósito  cómico-lírico  en  un  acto, 
música  del  maestro  Font. 

Ellas,  desfile  histórico  cómico-lírico-bailable  en  un  acto 
y  cinco  cuadros,  música  de  los  maestros  Foglietti  y 
Jimeno  Sanchís. 


i. 
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